
EL CONSEJO DE HOY 
Los orígenes del jazz 
Porrhq 

Según los historiadores de la música, el género 
denominado jazz se originó a fmales del siglo pa­
sado en el sur de Estados Unidos, precisamente 
en Nueva Orleáns, en el barrio pecador de 
Storyville, donde grupos de negros, étnicamente 
segregados, organizaban ruidosas orquestas, para 
ejecutar sus propias y vibrantes composiciones. 
Se recuerda la figura casi legendaria del 
trompetista y barbero Buddy Solden, líder y pio· 
nero de tales conjuntos que actuaban en tabernas, 
entre prostitutas y maleantes. 

El jazz es propio y exclusivo de los negros nor­
teamericanos que son los únicos que saben y 
pueden crearlo, por ser expresión genuina de su 
alma y temperamento musical; el jazz de los 
blancos, por mucha que pueda ser su riqueza y 
categoría artistica, es una mera imitación. 
Fuente: Enciclopedia de las Artes. Editorial txito, 
Barcelona (España). 

LETRAS ESPAÑOLAS 
El arte de amar 
del Arcipreste de Hita 
Por U c. ]osé Vicente Moreno 

Cuando escribió su famoso Ubro del Buen 
Amor, Juan Ruiz 
(Arcipreste de Hita), tiene 
puesta su atención en 
aquella sociedad medieval, 
libidinosa, a la que trata 
satlricamente, de enseñar­
le el arte de amar. Tal libro 
versa sobre el amor carnal. 
Pero esta clase de literatu­
ra ya era conocida en las 
altas esferas cortesanas; asl 
como también, entre la 
b h lic.]osé 

urguesla ricac o na. Asl Vicente Moreno 
que en gran manera, esta 
sátira tiene dedicatoria Apunta sus dardos a la 
vida amorosa de la alta clase social refinada en 
artes amatorios, sensuales. 

¿A quién representa Don Melón de la Huerta? 

-Favor pase a la página 62. 

RECONOCIENDO MÉRITOS 
¡Bienvenida, Susana 
Velásquez 
Por Dr. R6mulo L. Leal 

Susana Velásquez es tierra morena, cuscatleca 
de pura cepa. Desde adolescente destacó por su 
vena artlstica cantando con gracia sin par, y aun 
muy joven -<:uando ya los horizontes patrios no 
le bastaban- calzó la sandalia del emigrante y 
rumbo a Los Ángeles enfiló en busca del éxito 
internacional Tarea dura para un artista, pero no 
imposible para Susana. 

Los salvadoreños, hijos de un pueblo sufrido, 
destacan en el extranjero abriéndose paso, ven­
ciendo adversidades hasta colocarse en los más 
conspicuos lugares en el campo donde espigan. 
Asi, Susana, armada de su simpatia inimitable y 
dotada de una cálida voz que interpreta las can­
ciones modernas que hacen el deleite de todas las 
juventudes, ha triunfado destacándose en su in­
tervención en el más famoso programa de televi­
sión latinoamericano *Sábado Gigante", de Don 
Francisco, siendo la primera cantante del ~rupo 
internacional colombiano "Sonora Dinamita ',que 
ahora se encuentra entre nosotros. 

Los cuscatlecos, fmcados en un terruño pe-

-Favor pase a la página 61 . 
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LA NOTA DEL DÍA 

Decenas de miles 
en la marcha por la paz 

L 
a gran marcha llevada a cabo ayer domingo, con la 
concurrencia de decenas de miles de ciudadanos, 
pone de manifiesto el anhelo que todos los 

salvadoreños albergan por la paz, pero por una paz 
encajada en el Derecho y la Democracia. La enorme 
cantidad de personas que se hizo presente es un testimonio 
admirable y hermoso, y sobre todo conmovedor, de la 
profundidad de la tragedia que por más de una década 
nos ha tocado soportar. 

Desde muy temprano, la gente concurrió en masa a los 
puntos de encuentro, desde donde luego partieron los 
manifestantes hacia el "punto de referencia" que era el 
Parque Libertad del centro de San Salvador. "Ya estaba 
lleno el parque, pero la Alameda Roosevelt estaba abarro­
tada desde la Feria", fue el testimonio de los redactores de 
este periódico y de aquellos que cubrieron la manifesta­
ción. 

En el parque, luego, una pluralidad de oradores, entre 
los que se encontraban obreros, campesinos, padres de 
familia, funcionarios, profesionales, dirigentes religiosos 
y personas provenientes de toda suerte de ocupaciones y 
sectores, condenó el ataque alevoso contra la República al 
mismo tiempo que reiteraba su adhesión al orden consti­
tucional y su respaldo al esfuerzo defensivo realizado por 
la Fuerza Armada. 

De lo que los habitantes de esta tierra deben estar segu­
ros es de que por cada ciudadano que asistió a la marcha, 
numerosas personas, gente de toda clase de ocupaciones, 
creencias e ideologías, estaban espiritualmente allí, apo­
yando esas claras señales en favor de un esquema de vida 
civilizado y constructivo. 

Nadie pone- en duda que el pueblo está harto de la 
matanza y la destrucción lanzada en su contra por bandas 
comunistas enloquecidas, que han echado mano de los 
recursos a su alcance para imponer una dictadura castrista. 
En aras de la paz los salvadoreños están dispuestos a hacer 
muchos sacrificios, incluyendo el de perdonar a sus agre­
sores. 

Sin embargo sería un gravísimo error suponer que pue­
da aceptarse, como el precio al cese de la guerra, el aban­
dono o la abolición de normas esenciales de derecho y de 
principios que garantizan la convivencia pacífica, el de­
sarrollo material y la vigencia de la democracia. Si bien el 
costo de continuar en esta conflagración linda con lo in­
humano, sería catastrófico, suicida, destruir los elementos 
que conforman un Estado de Derecho. 

Se mantiene firme la izquierda 
en el crimen y la caverna 

A pesar de la clara voluntad de la población en pro de la 
paz y la constitucionalidad, pequeñas bandas de agitadores 
hicieron un intento de sabotear la marcha, romperla en 
dos. Pero gracias a los antimotines y a lo gigantesco de la 
manifestación, el intento quedó frustrado. La semana 
pasada algunos dirigentes del FMLN declararon en Méxi­
co que iban a asistir a la concentración, pero con muy 
buen sentido el Gobierno declaró que de ser así los apre­
saría, ya que se trata de criminales contra quienes pesan 
graves acusaciones de asesinato y otros delitos. 

Estos hechos demuestran que l~s terroristas y sus grupos 
de choque no abandonan sus intenciones de entorpecer 
el proceso de pacificación y aniquilar la democracia. A 
pesar del derrumbe del socialismo en el mundo y que 
culmina hoy con la noticia que la Unión Soviética fue 
disuelta, mantienen sus posiciones obstinadas, su 
populismo anacrónico, sus programas estatizantes y su 
demagogia arcaica. En ningún momento han aceptado el 
orden constitucional del pais o abjurado de su marxismo. 
Después de varias rondas de negociaciones, y cuando 
-sin meditarlo verdaderamente- se les han hecho 
importantísimas concesiones legales y políticas, vuelven 
al punto de partida, a las exigencias inaceptables para 
cualquier gobierno emanado de las urnas. 

La marcha de ayer fue una respuesta de la población a 
las posturas irracionales e inmorales de la guerrilla, la 
manera de expresar su rechazo a la barbarie ideológica y 
política que los caracteriza. 

DÍA A DÍA 
Hasta hace menos de un lustro, el *efec­

to del dominó" iba empujando pais por pa!s 
al socialismo y se afirmaba que "las famiHas 
optimistas hacen que sus hijos aprendan el 
ruso, mientras las pesimistas, el chino". La 
historia estaba ya escrita y las sociedades 
marchaban, como masas de robots sin vo­
luntad, hacia el marxismo y el Estado tota­
litario. 

El colapso, empero, se produjo de un dia 
para otro, sorprendiendo a casi todo el 
mundo, aunque hubo quienes lo vaticina­
ban, partiendo del análisis que hizo a prin­
cipios del siglo Ludwig von Mises, en su obra 
"El socialismo" ("Die Gemeinwirtshaft"). 
Durante más de cuarenta años en estas pá­
ginas se escribió muchísimo sobre lo 
inherentemente absurdo de la doctrina so­
cialista y lo endeble de sus fundamentos, 
advertencias que se hicieron al anunciarse 
las reformas impulsadas por el gobierno de 
Osear Osario, por los atropellos perpetrados 
por los regímenes de facto en la década de 
los años sesentas y la serie de "paquetazos" 
legislativos que se han venido imponiendo 
desde entonces, hasta los desbordes de robo, 
tonterias y corrupción de la junta de facto 
de 1979 y los duartistas. 

PALABRAS 
... Porque todo pasa 
Por Ca rlos Balaguer 

Porque todo pasa en el mundo; en nuestro 
corazón. Sólo queda vivo lo universal, presto a 

repetirse en algún confin del universo. 
(CB). 

Pasa la rosa, dejando sólo su perfume, su ras­
tro escarlata destruido en el viento. Deshojad la 
rosa, romped su corola y su luz, si no basta que 
marchite bajo la misma lumbre que la vio nacer. Y 
si después de todo, queda algo de ella en el aire y 
dentro de ti, esa será la verdadera rosa. La rosa 
inmortal, amaneciendo en otros confmes. 

Pasa el amor en nuestras venas. Después de 
inundamos como una increíble pasión de 
milenios, se desvanece al fm como arterial pri­
mavera, aquietándose al fin su sanguinea aurora 
de pájaros trepidantes. Cuando el amor pasa, no 
podéis seguir hablando más de pasión o de ilu­
siones. Pero si después de todo, algo perdura en 
tus confmes, eso ha de ser el amor, como rosa 
inmortal dentro de ti. 

Pasa la juventud en nuestra piel, en los espejos, 
en la claridad de los años que transcurren ofen­
diendo la materia. ¿Pero es acaso la juventud la 
plenitud biológica, el cenit de nuestra materia? 
Quita al hombre la fuerza de sus impulsos, su 
tiempo, vigor y sus ilusiones. Y si después de todo, 
ves en sus ojos un extraño resplandor que viene 
desde dentro ... Aunque el hombre esté anciano lo 
que salga de su corazón será la juventud verdadera; 
aquella que no perece, y nos hace enamorarnos 

-Favor pase a la página 62. 


